






8RUGALLA-1949.



BOLETIN

DE L:A.

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE EXCURSIONES

•

•

Servei de Bíblioteques
Biblioteca d'HumanitatS

Sala de RevisteS



BOLETIN

TOl\10 VI

MARZO 1898 A FEBRERO 1899

MADRID
Iniprcnta. - Pasaje de la Athambr a, 1.

-',-'-,):--~~~";: '--'-"":'"'-----¡-----;
'- '

, \



..



BOLETíN
DE LA

DIREOTOR:

El CONDE DE CEDlLLQ, Secretario general de la Sociedad.

l'iUM.61

EXCURSIONES

EXCURSION AL CASTILLO DE BATRES

NTRE los infinitos monumentos y
~'objetos arqueológicos que han
,llle'gádo hasta nosotros para dar

testimonio de las civilizaciones ante-
riores, ninguno puede excitar la ima-
ginacion y despertar el pensamiento
como esos admirables restos de anti-
guas moradas señoriales que conser-
van esencialmente el mágico poder de
representarnos la vida privada y la oro
ganización social de los pasados tiem-
pos. En sus fuertes muros han quedado
grabados con caracteres indelebles las
virtudes y los vicios de sus moradores;
en la distribución interior de su fábrica
el carácter patriarcal de la familia; en
su situación urbana el de aquella or-
ganización social origen de tanta gran-
deza y causa al mismo tiempo de tanta
'miseria; así es:que al visitar COIl un
poco de amar estos lugares nos sen
timos transporta;dos involuntariamen-
te á los tiempos de su vida activa, y
cada cual con-arreglo á su críter ío, más
o menos ilustrado ó científico, evoca sin
esfuerzo la representación legendaria
o verdadera de aquellas edades.
, Todas estas condiciones se encuen-
tran reunidas en el lugar de Barres,

objeto de la excursión que llevó á cabo
nuestra Sociedad el día 23 de Enero úl-
timo; pues si por una parte su relativo
alejamiento de los grandes centros de
población le ha permitido sustraerse á
las exigencias de la vida moderna ó á
'-las restauraciones que pudieron desfi-
gurarle, su escasa importancia militar
le libró, por otra, de violentos ataques,
y ha llegado hasta nosotros sin madi
ficación esencial en su estructura y sin
otros desperfectos que los causados
por la acción natural del tiempo. Y si

.á estos encantos generales unimos los
que proporciona la estancia en el cam-
po en un día sereno y templado de in-
vierno, la amable é instructiva sacie-
'dad y la franca y sincera expansión de
'los Sres. Bosch, Conde de Cedillc .Cer-
vino, Flor it , Foronda , Herrera, La-
fourcade, Lázaro, Navarro, Conde de
la Óliva, Palau, PoIeró y Zaragoza,
qtie componían la expedición, á la que
se unieron D. Euíogío Huarte, de Ba-
tres y el Sr, Cura párroco del inme-
diato pueblo' de Serranillos , las finas
atenciones y espléndido obsequio de
que fuimos objeto por encargo de los
Sres. Marq ueses deRiscal, actuales due-
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ños del Castillo (1), y la cordial hospi -,
talidad que nos dispensó su adminis-
trador 'D. Silvestre Arrausí , se como
prenderá lo deliciosa que resultó la
segunda de las excursiones anunciadas
en este BOLETíN para el mes de Enero.

xx x
Casi oculto por las suaves ondula-

ciones del terreno, indicando más bien
lugar de refugio y retiro que atalaya
de vigilancia ó centro de defensa re-
gional, se encuentra el Castillo de Ba-
tres situado sobre un pequeño altozano
que en suave pendiente se extiende ha-
cia el mediodía, sustentando un grupo
de casas nacidas al calor del Castillo y.
que formaron en otro tiempoel princi-
pal centro de población del Señorío de
Batres(2),propiedad de la casa de Guz-

(1) En la antigua residencia de los señores de Ba-
tres esperaba á los excursionistas un opíparo al-
muerzo que, rociado con el exquisito vino de Riscal y
con la culta expansión propia de los concurrentes y
de las circunstancias, no hay gue decir si resultó
agradable por todo extremo.'

(2) Debemos il- la amabilidad de nuestro erudito
consocio D. Manuel de For onda la siguiente noticia
genealógica de los señores de Batr es ,

1.0 Doña María Ramírez de Guzmán, que casó con
D. Pedro Suárez de Toledo, padres de
. 2.° D. Pedro Suárez de Guzmán, que dejando el
apellido Toledo us6 el de srr madre. FuI'!notario ma-
yorde Andalucía, segundo señor de Barres, y casó con
Doña Elvira de Ayala, hija de Hernán Pér ez de Aya-
la y Doña Elvira Ceballos, y hermana del gran Can-
ciller Pero López de Ayala.

3.o Hernán Pérez de Guzmán y Toledo, hijo de los
anteriores, tercer señor de Batres y autor de la Com-
pilaci6n de la historia de D. Juan II y de las Genera-
ciones y semblanzas. Murió an tes de 1470 y estuvo
casado dos veges. De su primer matrimonio con doña
Marquesa Avellaneda nació:

4.° Pedro Guzmán y Toledo, cuarto señor de Ba-
tres, Regidor perpetuo y alcaide de la ciudad de To,
ledo, que casó con Doña Maria Rivera, hija de Payo
oleRivera, señor de Malpica.y mariscal de Castilla y
Doña Marquesa de Guzmán. Tuvieron por hijos á

5.° Pedro Suárez de Guvman; quinto señor de Ba-
tres muerto sin sucesión, por 10 cual heredó el Se-
ñorío su hermana

Doña Sancha de Guzmán, sexta señora de Barres
y madre del poeta Garcítaso. .'

Del matrimonio de esta Doña Sancha con Garcila-
so, el Comendador mayor deLe6n etrIa orden de S'an~
ríago, nacieron siete hijos á saben ,
l.0 Pedro Laso de la Vega y Guzmán, séptimo se-

flor de Batres, Caballero de Santiago, alcaide de Gl·
braltar y Regidor de Toledo, que muri6 en 1554,

2.0 Garcitaso de la Vega (el poeta), que murió en,
Niza el 13de Octubre de 1536y que como se ve, ha-

man, refundida más tarde con la de los
Laso de la Vega. Por el lado del norte
corre un riachuelo de poca importan-
cia, pero en aquel sitio de profundas
márgenes que, unido á Un barranco ar-
tificial que hoy se extiende por los cos-
tados del poniente y mediodía y que
probablemente en otro tiempo rodeaba
el Castillo, formaron los fosos de de-
fensa de 'esta fortaleza que ahora tiene

, fácil acceso por la parte del naciente.
Es el Castillo una fuerte edificación

. de ladrillo cocido, asentada sobre ci-
mientos formado~ por bloques de cuar-
zo con argamasa de cal, según se des-
cubre en la fachada del naciente, donde
el, aplanamiento del foso ha producido'
una depresión en el terreno que deja al
descubierto una pequeña parte de la ci-
mentación. La parte más antigua del
edificio, pues no todas las que 10 cons-
tituyen son de construcción simultá-
nea, es la torre central y única del ho-
menaje, que como en casi todas las
obras de esta clase formó el núcleo de
la fortaleza que continuó creciendo su-
cesivamente, según las necesidades de
la defensa, y. que en el presente caso
data de mediados del siglo XIlI.

De planta cuadrangular y orientada
exactamente al poniente, es notable en
esta torre la armónica proporción de
sus dimensiones y la esbeltez de su im-
portante .masa que se adelanta por
completo á las demás construcciones,
á las cuales solamente queda unida por
sus ángulos posteriores, sobre la pe-
queña explanada' que existe entre el
edificio y el foso que en otro tiempo
debió servir de plaza de armas, si bien

biendo nacido después y muerto antes que D. Pedro,
no puede haber sido señor de Batres, como algunos
pretenden.

3.° Gonzalo Ruíz de la Vega.
4,° D. Francisco de la Vega y Mendoza, Maestre

Escuela, Can6nigo de Badajoz.
5.° D, Fernando de Guzmán, muerto en Nap61es

cuando lo siti6 Lautrech, .
6.° Doña Leonor de la Vega, segunda mujer de don

Luis Fernandea'Por tocarr ero, Conde de Palma y Co-
rregidor de Toledo y

7.° D. Juan de la Vega, que murió soltero.
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hoy no se presenta á la vista esta dis-
posición, que debió prestar mayor be-
lleza al conjunto, porque los espacios
comprendidos en los ángulos entrantes
que resultan dejla unión ~e la torre con
las dos naves laterales del edificio, han
sido ocupados en época posterior por
dos construcciones de un solo piso y,
por tanto, de menos altura que las
mencionadas naves, á las cuales están
adosadas.

'Tuvo acceso el interior de la torre
por una estrecha escaleta de caracol
que asciende desde el nivel del piso
hasta la enlosada plataforma terminal,
aunque hoy se encuentra tapiada la
puerta inferior y se llega á la mencio-
nada escalera desde el piso alto de la
nave del norte.

La plataforma superior está rodeada
de un antepecho de poca altura, del
cual ha desaparecido todo vestigio del
almenaje que debió servir de remate á
la torre, y sólo conserva cuatro elegan-
tes torrecillas- aspilleradas y semicir-
culares, inscritas en cada uno de sus
cuatro ángulos.

Completan el resto del fuerte y resi.
dencia de los señores de Batres tres
espaciosas naves que uniéndose entre
sí en ángulo recto cierran con la torre
el recinto. En cada uno de sus cuatro
ángulos se construyeron cuatro con-
trafuertes ó caponeras fianqueantes,
Coronadas por torrecillas semicircula-
res que al mismo tiempo que prestan
mayor solidez y belleza al conjunto,
sirvieron para establecer' la acción de
defensa paralela á los muros exteriores,
completamente necesaria á este castillo
por la completa ausencia de mataca-
nes ódecanecillos, dispuestos á recibir
otros artificios destinados á la defensa
directa vertical. En las dos torrecillas
de la fachada del mediodía, los dos la-
dos exteriores del cuadrado de los con-
trafuertes que las sostienen, son secan-
tes á la sección circular de su planta;
en las del norte, por el contrario, el se-

micírculo que las, forma está comple-
tamente inscrito en el cuadrado que les
sirve de base, y esta diferente forma
de las torrecillas, así como la ausencia
que en esta fachada se nota de la ele-
gante cornisa de ladrillos vertí ales
que adorna y solidifica las del medio-
día y naciente por debajo del nivel del
adarve, indica que si bien los muros
exteriores de las tres naves pudieron
ser coetáneos, una restauración poste-
rior, en la cual no se supo conservar la
admirable armonía entre el, elemento
técnico 'iel estético que caracteriza la
arquitectura de los siglos XII al XIV,
renovó completamente el coronamien-
to de e~ta fachada, sobre la cual, así
como sobre las otras dos, corre un es-
trecho y almenado adarve.
. El recinto comprendido entre las,
tres mencionadas naves y la torre prin-
cipal, 10 constituye un patio cuadrado
de marcado y agradable sabor local,
rodeado de dobles galerías por tres de
sus lados, sostenidas por columnas de
granito cort capiteles platerescos de
tosca ejecución, pero de puro estilo,
que sustentan las zapatas y dinteles de
madera de los pisos superiores.

A la misma época y estilo que el
patio corresponde la elegante portada
de ingreso) abierta en el muro del me-
diodía y que comunica directamente
con aquél. Adornanla molduras de ba-
quetones y perlas en piedra de grani-.
to, y sobre ella un hermoso escudode
esmerada ejecución ostenta la auema-
da, emblema de los Lasos de interesan-
te origen legendario, bien se atribuya
á las hazañas realizadas por los repre-
sentantes de esta familia en la batalla
del Salado) bien tenga por origen el
célebre desafío del moro Tarfe con
Garcilaso en la vega de Granada, rico
venero de romancescas leyendas.

x
x x

Por la desaliñada descripción que
precede se comprenderá que no se ha-
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11aexento de interés .artístico el casti-
llo de Barres, pero no es menor su in-
terés histórico; pues si bien no cono-.
cemos ningún hecho trascendental Ile-:
vado á cabo en.su recinto, sirvió de re-
tiro al célebre historiador D. Hernán
Pérez de Cuzmán , señor de Batres,
que, receloso de las arbitrariedades y
persecuciones de D. Juan II y del Con-
destable D. Alvaro de Luna, de quien
siempre fué enemigo, buscó refugio en

-aquellas soledades, donde escribió y
compilo la crónica de D. Juan II y la
célebre obra de las Generact'ones y sem-
b.lanzas,que nos ha legado no solamen-
te el carácter moral de casi todos los. "<,

personajes que intervinieron más ó me-
nos directamente en los sucesos de
aquel desdichado rejnado, sino que nos
presenta hasta sus rasgos fisonómicos.

También se conserva unido el nomo
bre de Barres con el recuerdo del in-
signe poeta Garcilaso de la Vega, por-
queaun cuando no es probable que el
eminente escritor llegase á poseer el
señcrío de Batres , como indica el se-
ñor Foronda en"Ia nota que acompaña
á este, artículo, en una fuente que exis-
te cerca del 'castillo, Góngora y otros
poetas de, su escuela dedicaron un re-
cuerdo á su memoria, grabando en lá-
pidas de mármol algunas composicio-
nes que á continuación reproducimos
como modelo de afectado culteranis-
mo, de inversiones exóticas y de irri-
tante tenebrosidad. Dicen así:

. D. D. L. G6NGORA

El líquido cristal que de esta fuente
Admiras, caminante, I
El mismo es de Elicona;
Si pudieras, perdona
Al paso un solo instante
Beberás cultamente
Ondas que del Parnaso
A su vega tradujo Garcilaso.

D. P. M, ORTEl'fSIO

Si, en labios, huésped, atentos
La fuente que bebes sondas
Más bien que robarle ondas -
Podrás usurparle alientos
Paso y son á los acentos
De Laso supo perder

Docto olvido de su ser
Aprende dél á sentir
y lograrás en oir
La dicha de enmudecer.

D. V. HERMOSO

Admiro á la gran fuente
Donde has suspendido el paso
y con rimas Garcilaso
Detuvo el de su corriente
Gonsonancia tan vehemente
A cual Orfeo no admira
Pero es Palas quien le inspira·
Que como en el campo armada
Le ciftó su misma espada
Le dió aquí SU misma lira.

D.A.T.D.MENDOZA

Á esta que empieza segura
En fuente y en deidad para
Tu i-ngenio le dió el ser pura
Tu vena le halló el ser clara-
Grandeza, Gloria,_Hermosura, _
Ella en tus memorias bebe
y' á tu nombre nunca breve
Que en lo eterno estrecho vive
Verdades de bronce escribe -
En sus Iíson]as de nieve.

xX X

Al pasar por el inmediato pueblo de
Serranillas visitaron los excursionistas
su espaciosa iglesia parroquial, en tal
estado de ruina, que convierte los ac
tos piadosos de sus honrados feligreses
en heroico desprecio de la vida.

En Batres también visitamos la pe-
queña iglesia, en donde, delante de una
venerada imagen de la Santa Cruz y á
presencia de unas sandalias de tercio-
pelo rojo, que dicen pertenecieron á San
Pío V, escuchamos la relación de una
in teresante leyenda que explicaba la
presencia de aquella imagen yde aque-
lla reliquia. Y finalmente, fueron obje-
to de nuestra atención las dependen-
cias, almacenes y cuevas pertenecien-
tes á la bodega que tienen establecida
en aquel lugar los Sres. Marqueses de
Riscal, actuales dueños del castillo de
Batres J bien digno J por cierto, de al-
gunas pequeñas obras encaminadas á
la conservación de tan interesante mo-
numento.

C. DE VELASCO.
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SECCIÚN DE CIENCIAS HISTÚRICAS

ANIMALES Y MONSTRUOS DE PIEDRA

LUCHAS DIVERSAS

~IA'Sformas animales se han unido
'1. siempre á las de plantas en las

diferentes, fases del arte medioe-
val español. Aves ó cuadrúpedos se
ven en el atrio metropolitano de Méri-
da, sepulcro de Bribiesca, basílicas as-
turianas, San Miguel de Escalada ó
San Pedrode la Nave, y cuadrúpedos,
aves ó reptiles aparecen al otro extre-
mo del largo período histórico, enre-
dados entre las cardinas de San Juan
de los Reyes ó en los espléndidos se-
pulcros de la cartuja de Miraflores, de-
corando los edificios que anuncian ya
el Renacimiento y ennoblecen los fines
del siglo XV_ -

Lo mismo aquí que en los relieves
de los vegetales se observan imágenes
transmitidas desde los tiempos clási-
cos, unidas á otras creadas después;
esculturas que se perpetúan y escultu-
ras que sólo ocupan lugar en algunos
capiteles; líneas de los seres reales re-
producidas con fidelidad y líneas ideal-
mente modificadas en la fantasía de los
artistas; animales clasificables y rnons-
truos compuestos con órganos de ani-
males distintos; tipos convencionales
á semejanza de los heráldicos y seres
dibujados con arreglo á los datos de
falsas narraciones.

No están poblados los monumen-
tos románicos y ojivales de seres sim-
bólicos, sin valor real, expresión de
las virtudes ó vicios y' tomados de
los bestiarios, imperando en los capi-
teles, franjas, antepechos, arquivoltas
y canecillos, con exclusión de las de-
más formas, según la creencia más
generalizada. Se ven también numero-
sos relievesdifíciles de colocar en este
grupo, y es necesario estudiar deteni-
damente la fauna de piedra, tanto
como se ha estudiado laflora, y distin-
guir los elementos que la componen.

Examinando los fragmantos roma-
nos guardados en nuestros museos y
recordando por ellos .las ricas joyas
del mismo período contenidas en los
italianos, pueden recogerse numero-

sos datos sobre la fauna clásica, pri-
mer antecedente útil y necesario para
juzgar de las esculturas medioevales
españolas. .

Los sepulcros, las urnas cinerarias
y los relieves empotrados en los muros
de diferentes templos; cual recuerdo
de pasadas civilizaciones, ostentan en
conjunto las formas bien definidas de
carneros, Jabalíes, leones , conejos,
águilas, palomas, lagartos y algunas
otras menos gener-alizadas. Todas ellas
son muy realistas de líneas, están di-
bujadas á la vista de los seres y con
escrupulosa. exactitud, por artistas de
segura mano que copiaban 10 que veían
y sentían la naturaleza sin preocupar-
se probablemente del destino que se
daba á sus obras; pero todas ellas se
agrupan en los sarcófagos y otros mo-
numentos con arreglo á convenciones
simbólicas, al decir de la mayor parte
de los dedicados á los estudios clási-
cos, representando el conejo al animal
destructor, el lagarto á los habit antes
de los lugares solitarios como las tum-
bas, la paloma el candor ó la juven-
tud, imág-enes aquéllos de la muerte, y
ésta de las cualidades de algunos di
funtos.

Los restos españoles del período {a-
tino-bizantino presentan también los
mismos relieves, y su filiación artísti-
ca es tanto más fácil de establecer,
cuanto que muchos de ellos se encuen-
tran en localidades donde abundan los
fragmentos .. romanos. Se ven conejos
(figura 16) y carneros (fig. 18) en el
sarcófago de Briviesca, y palomas en
éste (fig. 17), el atrio metropolitano de
Mérida (fig. 19) y la urna de ltacio en
la catedral de Oviedo. Su dibujo es
menos correcto que en las esculturas
antiguas; pero su tosquedad no es
tanta, ni aun en los peores, que no apa-
rezca bien determinado cada. ser con

/ sus principales caracteres, y sin con-
fusiones posibles con los demás seres.
. Al lado de la permanencia de las
formas puede comprobarse, sí, fácil-
.mente, el cambio de la significación,
mostrándose aquí cumplidas una vez
más estas eternas leyes ,de la vida. Lo
exterior se acepta fácilmente; la histo-
ria humana abunda en ejemplos de
pueblos invasores que se acomodaron
á muchos de los usos y costumbres de
los vencidos; pero 10 interno se con-
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serva más puro, yes la fuerza' pro-
pu1sora que modifica profundamente'
el modo de ser de las' sociedades en las
grandes crisis. 'Los escultores medioe-
vales copiaron hasta donde podían 'ha-
cerlo, los dibujos y formas romanas,
según han reconocido 'los arqueólogos',
probando al mismo tiempo las obras
españolas que 4lesdieron destino muy
diferente.' .

Las aves y carneros del sepulcro de
Briviesca forman parte de las escenas
religiosas,' el Buen Pastor, 'sacrificio
'delsaac, etc., tomo la forman en el
precioso sarcófago con epígrafes grie-
gos de Ecíja. Si, aquí hay simbolismo
noes de-los animales solos; sino de la
composíoron entera que indica los res-
tos deunpreladoó de un' mártir. Los
conejos, se hallan dispuestos de tal
modo entrelos árboles, que sólo con-
tribuyen á constituir el fondo de natu-
raleza revelador del' lugar teatro del
episodio. La disposición dé las palo-
mas en el atrio metropolitano de Mérí-
da (fig -, 19) es todavía más realista y
despierta sólo la idea de los palomares
ó jaulas. Entre la pequeñez de .los nu-
merosos detalles puede Ieerse una vez
más la grandeza de la transformación
producida en el tránsito de la edad an-
tigua á la media.
.' En los monumentos posteriores á la
invasión' agarena, aparecen nuevas
formas y se modifican las transmitid-as.
Los pequeños monumentos asturianos:
Santa María del Naranco , .san Miguel
del Linio, Santa Cristina de Lena y
San Salvador de Valdedios, y los tem-
plos en tierras leonesas, ,de San Miguel
de Escalada y San Pedro de la Nave,
son ahora para nosotros el nuevo cam-
po de observación. Hay en ellos de
todo: formas realistas, dibujos incom-
prensibles y caprichos toscamente eje-
-cutados; pero no se encuentra cosa al-
guna que carezca de interés para el
'que la mira esforzándose en descubrir
cómo pensaban aquellos pueblos y
cómo sentían sus artistas,

En un cltpeo de -Sant a Maria del
Naranco aparecen los cisnes represen-
tados en la fig. 20, cuyo perfil es,
como se ve, bastante realista y de no
mal dibujo para el momento en que se
hicieron. ¿Tienen carácter emblemá-
tico? ¿Son elementos decorativos? Lo
reducido de la composieion no permi-

te contestar ,á estas: preguntas de un
modo seguro. Comparándolos con los
clípeos en que hay figuras humanas
se advierte, sí, la mayor imperfección
de los segundos, semejantes á los con-
tornos de personas que trazan con car-
bón los chicos en las canes.

Cisnes y ocas se ven luego en San
Miguel de Escalada (fig. 21) y en un
cimaceo de San Pedro de la Nave,
(fig. 22)) picando hojas ó racimos .los
unos, alisándose otros las plumas, to-
dos en actitudes naturales que revelan
en el artífice un espíritu observador y'
un conocimiento exacto de las cos-
tumbres y movimientos de las avés
que SE; propuso esculpir. .

Lado por lado de estas hay también
formas de origen y creación muy dife-.
rente y con rasgos que las separan'
mucho de las anteriores. En la misma
Santa María del:Naranco se veen otro
ciipeo el animal, muy groseramente
dibujado, de la fig.24, que 10 mismo
pudiera ser gallina que colocarse en
grupos muy distintos. San Miguel del
Linio presenta en los restos de su cel-
lariusr: un monstruo de mejor mano,
(figura 44), cuyo caracter puramente
decorativo aparece claro. En San Pe-
dro .de la Nave está representada el
águila real (fig. 23) aproximando su
pico á una flor de aro, unida á otros
relieves que se extienden á 10 largo de
una franja.

- Acompafian á las aves algunos cua-
drúpedos en los mismos monumentos.
Ocupan el primer lugar los leoncetes
de distintas condiciones y dibujos,'
como pueden verse en la fig. 30, saca-
da de la portada de San Miguel del
Linio; la fig. 31, de Santa Cristina de
Lena; la 33, de Santa María del Naran-
co, y la 39, de un capitel de San Pedro
.de la Nave, donde está representado
,Daniel entre dos de estas fieras. A su
lado se encuentran perros tan. ligera-
mente dibujados, pero tan expresivos
corno el de la fig. 37, en un capitel del
Naranco, ó como el de un clipeo (figu-
ra 34). Completan la fauna latino-bi-
zantina varios rumiantes, pudiéndose
calificar de bien dibujados los de San
Pedro de la Nave (fig. 38).

La naturaleza de los animales enu-
merados y la forma de figurarlos acu-
san ya en este período la superposición
de .complejas influencias. Delimitar



':"

ANIMALES _ESCULPIDOS. EN ESPAÑA~



DE LA SOCIEDAD ES!?A~0LA DE EXCURSIONES
" ,

bien el-curso de las corr ientes artísti-
'cas formadas y su fuente, es punto me-
nos que imposible. Cabe .señalar , á tí-
tulo de hipótesis, algunas relaciones
que revelan también los elementos de
los edificios é indicar orígenes proba-
bIes, ó por .mejor decir, parentescos,
siquiera hayan de ser sobrado remo-
tos en más de una ocasion; pero lo que
sí puede afirmarse es que -la variedad
de escuelas de los relieves armoniza '
con los detalles diversos de los monu-
mentos, oh-servando el contraste entre
las plantas delas basílicas asturianas,
los ajimeces de San Miguel delLinio y
San Salvador del Valdedios, los arcos
del presbiterio de Santa Cristina de
Lena y los' capiteles extraños de. San
Pedro de la Nave, tan semejantes á los
de la catedral de Zurich, cuyas analo-
gías CGnlas fábricas lombardas esta-
bleció Street en su precioso trabajo
acerca del empleo del "mármol y ladri-
llo 'en la Edad Media italiana.

Añadiendo á los anteriores nuevos
elementos y cambiando de líneas los.
antiguos se fué formando la fauna del
período románico tal como se desplie-
ga. en nuestras joyas arqnitectónicas
de los siglos XI al XIII" y muy prin.
cipalmente en los claustros de Silos y
San Pedro ,el Viejo de Huesca; cate"
drales de Avila y Salamanca.. iglesias
parroquiales de Segovia; primorosas'
galerías de. Tarragona y templos na-
varros, gallegos ó asturianos, que su-
man entre todos un mundo mitad fan-
tástico y mitad real, con sus seres cla-
sificables y monstruos espantosos, lu-
chas crueles, leyendas extrañas, pre-
juicios populares y trabajos humanos,
cual completo cuadro de los conoci-
mientos, los temores y las costumbres
de aquellas sociedades,petrificado por
arte mágico durante muchos siglos y
vuelto á la vida al calor de los estudios
modernos,
. La variedad de imágenes esmás am-

plia y son más numerosas las que sir-
ven de enlace entre los grupos de dis-
tintas significaciones. En la transición
del siglo X al XI' revela la fauna es ~
culpida la acción de potentes fuerzas
propulsoras que contribuyen á su des-
arrollo y aumentan su .riqueza. Exa-
minando los distintos tipos: las aves,
los cuadrúpedos, los reptiles y los
monstruos no clasificables, se adivinan

corrtentes de muy diferentes orígenes,
la mano de obreros de muy distintos
pueblos, fuentes de inspiración colo-
cadas en remotas comarcas y estímu-
los para la fantasía próximas al artis-
ta, que se unen y se combinan para
engendrar las obras. Se comprueba,
en suma, la mayor complejidad de, los
elementos de este período respecto del
latino- bizantino, pero no una solución
de continuidad, ni 1,1ll brusco cambio
de estilo, ni violentos contrastes defor-
más que sólo aparecen cuando se exa-
minan juntos ejemplares muy alejados
de unos y otros monumentos:

Fijándose en las figuras que presen-
tamos 90n deliberado propósito en una
misma lámina se verá que no es vio-
lento el paso de los cisnes (fig. 20) es-
culpidos en un clípeo de Santa María
del Naranco á los cisnes y ocas (figu-
ra 21) de San Miguel de Escalada ó á
los de San Pedro de la Nave (fig . 22), y
de las águilas de este curioso templo.
(fig. 23', á las de Villamayer en el In-
fiesto (fig. 27) y Catedral vieja de Sa-
lamanca (fig. 28). Hay, sí, diferencias
muy apreciables; comparando las imá-
genes extremas se reconoce el mucho
camino andado; tanto en las líneas ge-
nerales como en cada uno de los deta-
lles se comprueban fácilmente la ma-
yor inrimidad con la naturaleza que
ha adquirido el' escultor y la firmeza
de su mano. Lo que no puede hacerse
es cortar. por término alguno esta lar"
ga progresión y señalar el momento
de la crisis, como es muy difícil seña-
lar la última fábrica de cada período
y la primera del siguiente.

Las aves que pican. plantas de San
Miguel de Escalada se extienden luego
como un motivo general de ornamen-
tación por los edificios de los siglos XI
.a1XIII. Invaden primero los claustros
alto y bajo de Silos, y se repiten una
y otra vez con cambio de su actitud y
del vegetal en que se encuentran. Apa-
recen después en otros monumentos, y
llegan con su mismo vigor a1 claustro
de Tarragona , hermoso museo, donde
parecen asociarse todas las represen-
taciones del románico, cual brillantes
galas de doncella que se cubre de joyas
ytlores antes de cambiar de estado.

Pasan también desde San Pedro de
la-Nave, y los demás monumentos aná-
logos, al célebre monasterio burgalés
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,y á la, hermosa catedral catalana las mente al lado de los ciervos de Silos
'que están en otras posiciones y reve- (fig. 40), de los animales (fig. 35) de
'Jan ese espíritu observador 'que hemos San Isidoro de León, y competir quizá
señalado antes en algunos artistas me- con ventaja coa algunos representados
dioevales , no tan inclinados todos á al otro extremo, cual los gatos, cerdos
copiar servilmente formas muertas di- y oso (fig. 54) de Tarragona.
bujadas de memoria en folios 'de Códi- - Mayores diferencias se aprecian en-
ces, ni á ser sólo mecánicos producto. tre las imágenes de igual período y á
res de un arte hierático y convencional veces de un mismo monumento. No
len su primer período de desarrollo. revelan igual seguridad en la mano ni

Al lado de éstos se representan otros '-idéntico espíritu artístico los diversos
'seres que no hemos encontrado en los felinos (figuras 30, 31 Y 33) de las bao
edificios latino bizantinos españoles. 'sílicas asturianas, los perros (figuras

Silos posee 'un capitel donde se des- 34 y 37) , el león de San Pedro de la
tacan avestruées, sobre los que van Nave (fig , 39) Y los rumiantés (fig. 38),
montados al revés hombres con hachas. los ciervos de Silos (fig. 40) Y otros
.En este claustro se ven también aves cuadrúpedos que allí se ven, ni las muy
con enormes picos , muy semejantes á di versas esculturas de Tarragona que,
'las llamadas buceros ó calaos; otra co- 'al lado de las citadas de gatos y cer-
-lumna del mismo recinto presenta una dos. recono.cibles sólo por las escenas
'cabeza de buho. en quefiguran, reproducen una came-

Los templos asturianos de los si- lla con su hijito, modelo de realismo.
'glos XI y XII, construídos en la pro- El cuadro completo de lafauna ro-
ximidad de sus tan interesantes cuanto mdnica acusa la misma imposibilidad
pequeñas basílicas, contienen nuevos de dividir por grupos los relieves es-
relieves. San Juan de Priorio , junto á pañoles, admitiendo en unos momentos
las Caldas de Oviedo, muestra en su el imperio de la frialdad hierática,
portada un ave semejante á un milano, expresión de un espíritu muerto y ser-
(fig , 25). La fachada de San Juan, en la vida por obreros que fueron órganos
misma capital, ostenta las copiadas en puramente mecánicos de la producción
la fig. 26, con el robusto pico caracte- artística, y el desenvolvimiento rápido
r ístico de los loros. en otros siglos del sentimiento natura-
- Las parroquias de Segovia, tan ricas lista con el que luce de repente para la

en imágenes, añaden algunas á la lista humanidad brillante sol, antes no adi-
'anterior, debiendo citarse como ejem- vinado. Revela, sí, cada clase de edi-
plo.t por la verdad de su actitud, la ci- ficios ó cada monumento algo impor-
güeña en Iucha-tfig. 51), en la cornisa. tante, la intervención de gentes muy
del pórtico de San Lorenzo. Las de la distintas, geniales algunas y amanera-
figura 32, de caracteres tan conocidos, das las más.
pertenecen á un capitel del panteón Los monstruos de piedra se prestan
real de San Isidoro de León. también á interesante estudio. Aten-

El claustro de Tarragona, tantas ve- diendo á los que tienen el tipo de la fi-
ces citado, cierra la serie de las repre- gura 42, de una repisa de la Catedral
sentaciones románicas, reproduciendo vieja de Salamanca, de 10s que luchan
muchas de las esculturas enumeradas, con un hombre en los capiteles de San
y agregando las de lechuzas, pájaros Pedro el Viejo (fig. 53), de los drago-
quelaspicanenlacabezayalgunaotra. nes que devoran las piernas de una

Este desenvolvimiento gradual de persona en el claustro tarraconense, se
los relieves ornitológicos se observa forma acerca de ellos la opinión más
de igual manera en los cuadrúpedos. generalizada. Examinando los de las
Tampoco es aquí brusco el salto que figuras 44, 36, 45 Y46, pertenecientes
se da para pasar del conjunto de los el primero á San Miguel del Linio y
perros y leoncetes asturianos (figu - los tres últimos á San MilIán de Sego-
ras 37, 34, 30, 31 Y 33) á los leones via, se adquiere el convencimiento de
(fig: 39) y rumiantes (fig , 38) de San una doctrina contraria. Aquéllos pue-
Pedro de la Nave y fábricas posterio- den ser simbólicos, haberse ejecutado
res. Las cabritillas de la curiosa basí- con arreglo á los bestiarios ó expresar
lica zamorana pueden figurar digna- elmisterioso sentido de leyendas. Éstos
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;tienen, un,' carácter francamente deco-
'rativo ,

Abundan unos y otros en capiteles,
portadas, franjas y canecillos. No es,
cascan ciertamente los dragones y ba-
siliscos espantosos, destinados á pro,
ducir en el hombre de aquellas edades
el saludable temor al pecado; pero son
'aún más numerosos los otros en que se
revela ia fantasía caprichosa de los
artistas creadores de sus formas y, á
veces también, 'la delicadeza de los que

_ 'las copiaron después en unos y otros
'monumentos, cambiando algo sus lí-
'neas ó reproduciéndolas con sobrado
servilismo. Hieren la imaginación de
los viajeros más por la inarmonía de
los diferentes órganos animales que se
juntan en cada uno , que por la nove-
dad de los perfiles que se comprueba
muy pocas veces; y aquí también se
've que es gradual el aumento de varie-
dad en el cuadro,' y no se' debe á un
salto brusco dado al llegar un momento
determinado, el progreso de su riqueza
en detalles.
, Por cambios suaves se transforma

de análogo modo estaJauna en la del
período oji val. Muchos claustros tienen
líneas goticas y ornamentación con
marcado acento románico, y sus relie.
ves sirven de enlace entre los de am-
bos períodos. Ciudad Rodrigo, SEtn
Francisco de Oren se y 'hasta el mismo
Veruela pueden citarse, entre otros,
como buenos ejemplos del grupo á que
pertenecen. /

El primero contiene capiteles con
enormes arañas del tipo de las taran.
tulas, una tortuga, abultado sapo y
otro' ser menos definible á modo de
pulpo ó animal 'análogo, no tan co-
rrecto como los de algunos barros
italo-griegos. Aves en diversas acti-
tudes y varios cuadrúpedos monstruo-
sos completan allí el cuadro de las
imágenes que estudiamos.

Veruela y San Francisco de Orense
son también ricos en seres naturales
ó monstruosos, por más que el segun-
do llama en primer término la aten-
ción por las escenas humanas de sus
capiteles y por la significación de las
representaciones ó sátiras que se ha
creído ver en ellas.

Colócase inmediatamente á su lado
el construí do en el siglo XIV para el
grandioso monasterio cisterciense dé

las Santas Cruces, poetizado porjos
recuerdos de doña Blanca de Anjou
,y ennoblecido con las artísticas tum-
bas de D. Pedro el Grande y D. Jai-
me Il, así como por las cenizas de Ro-
ger de ,Lauría. Aves con cabeza hu-
mana, mascarones alados y monstruos
que ostentan la real corona despier-
tan en el viajero la imagen algo remo-
ta de la ornamentación románica,
mientras sus arcadas revelan que fué
edificado ya, en los mejores momentos
del ojival. '

Por el intermedio de numerosos mo-
numentos navarros, catalanes" caste-
llanos, gallegos-y astures se llega has-
-ta las espléndidas fábricas de fines del
siglo XV y allí encontramos animales
llenos de vida y verdad" monstruos de-
corarivos, grupos de s~res que respi-
ran el sentimiento de .la naturaleza y
muy poco que, pueda ser calificado de
simbólico ó emblemático. Enlasfrari-
jas de la tribuna de San Juan (le los
Reyes se vesobre unaencina la ima
gen del animal (fig. 41) de que tanto
provecho saca la vecina Extremadura
y numerosas comarcas más. La esca-
lera de la Latina, en Madrid, los pre-
senta jugando con' niños ó persegui-
dos por perros. Muchos sepulcros co-
nopiales, cual el de D. Alfonso en' la
Cartuja de Miraflores, están cuajados de
mamíferos pequeños y aves en sus nidos
ó sobre ramas, repitiéndose unay otra
vez las bien dibujadas formas en por-
tadas de iglesias, arcos de enterra-
mientos y cenefas decorativas de infi-
nitos miembros de distintos edificios,

En la mayor parte de los ejemplos
que pueden citarse, sacados de las nu-
merosas fábricas del período ojival
queEspaña posee, se observa 'que la
masa en conjunto de l~fauna se ha re-
ducido tanto como se' ha simplificado

. la uariedad de la flora que constituye
el fondo general del cuadro. En ésta
dominan las hojas de cardos y enci-
nas por 10 común, de tal modo, que
en un primer momento se' reconoce
apenas la presencia de algunas otras.
En aquélla abundan las especies díver-
sas, pero su tamaño relativo es tan ;pe~
queño, que se ocultan entre los rama-
jes, y vistas á distancia se. confunden
en un todo decorativo.

Desde el' período' latino, bizantino
fiasta 'las postrimerías 'de la Edad Mé;

52
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dia, es enorme el camino que se reco-
rre y profunda la transformación que
experimentan los elementos artísticos,
pero ni el sentido de la realidad des-
aparece un solo momento en algunas
de las esculturas, ni se produce por
modificaciones violentas el cambio de
carácter del relieve.
I A la imagen de la naturaleza pláci-
da, rica en formas de vegetales y ani-
males, se unió en la mente de los ar-
tistas su aspecto dramático de mundo

, tumultuoso donde hay peligros para el
hombre y destrucción de numerosos
seres. Nuestros semejantes necesitan
defender su vida contra fieras y ali-
mañas, y éstas se persiguen unas á
otras y á las especies' más inofensi vas,
deshaciéndose de vecinos molestos ó
buscando el alimento.

Basta examinar algunos edificios ro-
mánicos ó distinguir las formas ocul-
tas entre las candinas de los llamados
góticos para recoger abundante cose-
cha de datos acerca de la impresión
profunda que este espectáculo ha pro-
ducido á los artistas de todas las eda-
des. Las figuras 47 á 55 representan
diversos relieves de monumentos- de
los siglos XI al XV, Y ha de tenerse
en cuenta que los variados dibujos re-
flejan sólo en condiciones muy genera-
les las numerosas escenas hábilmente
reproducidas en piedra por' los escul-
tores medioevales.

Las luchas del hombre con los de-
más seres pueden ordenarse en gru-
pos de carácter muy diferente, y en
una forma análoga han de distribuirse
luego las de éstos entre sí, introducien-
.do en la clasificación algunas sencillas
limitaciones.

Hay, en primer término, luchas rea-
les y de ruda brega que representan
las batidas de montañeses contra osos
y leones. _

Siguen después en orden lógico las
escenas de caza con arco ó de cetre-
ría, en que tanto abundan los capite-
les románicos y las franjas ojivales.

Hechos excepcionales y terribles
ocurridos en las distintas comarcas
excitaron la fantasía de las masas en-
gendrando las cien leyendas de los
combates con monstruos como la ser-
piente de Celán, que mató el peregri-
no esculpido en la fachada de este re-
ducido templo asturiano; el reptil fan-

tástico que interviene en las últimas
fases de la historia de Teodosio Goñí
y le determinan á fundar San Miguel
in Excelsis en las cúspides solitarias
de una elevada sierra; el alado dragón
.del caballero Vilardel, viva imagen de
heroicas tradiciones clásicas y román-
ticas recordadas en piedra á uno y
otro/lado de la puerta de San Ibo, de la
catedral de Barcelona, ó los seres ex-
traños que atacan á un hombre arma-
do de espada corta en uno de los ca-
piteles antiguos dé San Pedro el Vie ..
jo de Huesca, tanto más bellos cuanto
más borrosas son hoy las líneas de sus
composiciones. Numerosas esculturas
aragonesas, asturianas, castellanas,
catalanas ó gallegas, se han dedicado
también á estos asuntos motivo en
nuestro siglo de curiosidad y para sus
contemporáneos de terror.

El cuarto grupo está formado por
las luchas simbólicas.

Las clases de combates animales
pueden reducirse en' general á dos, se-
gún que intervengan en ellas seres re-
conocibles ó caprichosos monstruos.

En las luchas de caracter realista
abundan los osos y leones.

Se ven osos bregando con montañe-
ses 10 mismo en el claustro de Silos
que en varios capiteles de Tarragona,
Tienen las figuras una expresión tan
viva como la mostrada en la fig. 54,
perteneciente á las bellas galerías de
la catedral catalana: el animal muerde
en la cabeza al cazador, y este le atra-
viesa con su lanza; pero no recuerdo
en España ningún grupo de este géne-
ro tan realista como el de un -capitel
procedente de San Sernin , de Tou-
louse, que se conserva en el museo de
la misma ciudad. .

Los mejores ejemplos de batidas á
leones se encuentran en cambio en las
repisas policromas de la capilla de
Santa Catalina, edificada de 1316 á
1352, en el claustro de la catedral. de
Burgos. En una se lanza la fiera con-
tra un jinete y en otra sucumbe á los
golpes que le asesta un hombre con un
cuchillo y otro con un hueso.

La repetición de las escenas con osos
se explica fácilmente por la existencia
de éstos en las montañas de la penín-
sula. El que haya visto cuánto preocu-
pa á los moradores de las aldeas escon-
didas entre breñas la aparición de los
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molestos huéspedes, comprenderá has- po. Desde el tiempo de Sancho el
ta qué punto habían de impresionarse Fuerte se adiestraron en Navarra leo-
los artistas ó los monjes de aquellos nes traídos de Africa para dedicarlos
monasterios y templos con los senti- á la caza, al decir de D. Pedro Ma-
mientas de las masas que les rodeaban. drazo y varios arqueólogos, quedando

Comparando las esculturas españo- probable recuerdo suyo en las leone-
las con las ya citadas de Toulouse y ras ruinosas del palacio de Olite. En
algunas otras de las comarcas vecinas, el siglo XIV mantuvo también cons-
se admitirá difícilmente que las de aquí tantes relaciones con los africanos Don
sean reflejo de aquéllas. Son las nues- Alfonso XI de Castilla, y generalizó
tras, es cierto, menos correctas; pero algunos de sus usos en nuestras tie-
están dibujadas de muy diverso modo, rras, siendo posible que uno de ellos
no cual mala copia de un modelo su- fuera el empleo de aquellas fieras en
perior. Pónganse e,n parangón la de las montañas, según se hacía ya en
San Sernin y la de Tarragena , figu- la otra comarca peninsular.
ra 54; que debieran ser las más seme- Las mejores escenas castellanas de
jantes por la proximidad y las relacío- batidas contra leones son las represen-
nés de ambos países en les siglos XII - tadas, como ya hemos dicho, en las
y XIII', y se advertirá que apenas tie- repisas de la capilla de Santa Catalina
nen una sola línea en común, ni más- de Burgos; y tenemos dos datos histo-
parecido que el de figurar en las dos ricos para añrmar que las esculturas
osos y hombres. - se refieren á episodios del reinado del

El estudio de los combates con leo- padre de D. Pedro el Cruel i, primero,
nes , que' no forman parte de la fauna que coincide , en términos generales,
peninsular, inclina el pensamiento á con su duración la fecha de la fábrica
otras procedencias muy distintas que del recinto, que es la de 1316 á 1352,
se han superpuesto para producir las según se ha demostrado en fehacientes
variadas imágenes, quedando siempre documentos; segundo , que en una de
profunda duda en el ánimo delobser- las repisas del lado del Evangelio se
vador respecto de su verdadero origen. halla figurado al vivo el hecho de que

Las esculpidas en la portada de San habla la crónica de D. Alfonso cuando
Miguel del Linio con elleoncete de la , cuenta que una embajada del Empera-
fig. 30, parecen de tradición rornana.. dor de Marruecos vino al Monarca
D. José Amador de los Ríos las com, castellano S le trajo muchos dones con-
paró hace ya muchos años con el díp- sistentes en espadas guarnidas de oro
tico leodicense, en un trabajo publicado y piedras.
en los Monumentos Arquüectonicos, Puede sospecharse, por lo tanto, que
afirmando que se veía en ellas la esce- en las esculturas se recuerdan luchas
na de los cristianos en el circo, y mu- de los aldeanos con las fieras escapa,
chas de sus líneas autorizan la doc- das quizá de sus jaulas, y combates
trina. contra ellas de los mismos caballeros.

Varias luchas con estas fieras ador- El jinete allí dibujado lleva capiello , '
nan también las arquetas y otros obje- se afirma en la silla con alta baticola
tos de procedencia oriental, como la característica del siglo XIV, y va pro-
de Silos, por ejemplo, observándose, tegido con armadura de placas que le
sin embargo, que el perfil de los ani- cubre sólo parte del cuerpo. Los villa-
males y su colocación no permiten nos esculpidos alIado de la epístola se
aproximarlos á la mayorparte de los esfuerzan en destruir á su enemigo,
dibujados en las fábricas españolas, traduciéndose en su actitud y rostros
Revelan, sí, algún parentesco con los lo rudo de la brega, y uno le -hunde su,
de las figuras 31 y 33, tomadas respec- cuchillo al mismo tiempo que el otro le
tivamente de Santa Cristina de Lena y golpea con utxfemur , cual si se sirvie-
Santa María del Naranco, pero son de ran de las primeras armas ofensivas á
familia muy distinta de los que pueblan que hubieran podido echar mano en el
los demás edificios. apurado trance.

Tiénense noticias de costumbres de De no admitirse esta hipótesis, no
montería que pudieran explicar el as- comprendemos cómo pueden explicar-
pecto de los relieves de un tercer gru- se las luchas descritas.
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. Las escenas de caza y cetrería re,,:
producidas en los capiteles de San Be-
nito de Bages, en el claustro de Tarra
gona y 'en muchos miembros arquitec-
tónicos de monumentos románicos y
ojivales, reflejan todas costumbres del
tiempo y son de procedencia tan cono-
cida, que no es necesario practicar
para' señalarla un análisis muy deli-
cado.'

Las leyendas de monstruos asolado,
res de las comarcas y campeones que
los vencían, se extendieron durante la
EdadJy1edia,pOl:toda la Península, mul-
tiplicándoseIos detalles y cambiando
sólo la naturaleza del animal ó la con-
dícior; del héroe. En Celan atacaba ,á'
los-aldeanos una serpiente y fué un pe-
regrino, según 10 antes expuesto, el
encargado .de volver la tranquilidad -á
sus espíritus atemorizados. En-el claus-.
tro.deSaú Pedro el Viejo quedó con-
!>ignada la, descomunal "batalla de la
figura 53 que corresponderá probable--
mente á una tradición parecida, y en
la: catedral de Barcelona se desarrolla,
en cuatro ..cuadros de piedra la histo-
ria del caballerotVilardel, con sus epi-
sodios, poeticosw su sentido de finali-
dad moraL,. ' " .
'",Una .repisa de la catedral de Sala-
manca (fig. 50), la portada de San Vi-
cente de Avila, un capitel del claustro
de.Tarragona y muchos edificios de los
siglos XIaJ XV presentan imágenes
de carácter simbólico, con el sombre
devorado por, leones y otros mons-'
truos emblema del pecado, como ejern-.
plo del cuarto grupo. '

En las luchas de animales se obser-
va la misma reunión de las de carácter
realista con las decorativas ó emble-
máticas, sin que sean.posibles las con-
fusiones de unas con otras, á menos de
no tener formada de antemano doctri-
na en este .asunto y acomodar con in-
genio.1os pechos á las hipótesis comun-
mente admitidas;

La figura 48 representa en un capi-
tel de Silos la captura de una liebre
por un ave de presa, que tan á menu-
do ocurre en las montañas.
. La figura 49 reproduce la misma es-

cena en la puerta de comunicación del
templo con el claustro .de la catedral
de Tarragona.

-La figura 51, 'tomada de la cornisa
del pórtico de San Lorenzo de Sega."

vía, es fiel traducción en piedra del-
ataque de una cigüeña á una serpiente,

La figura 52, de un abaco de las ga-
lerías tarraconenses, presenta una de
las dos culebras de agua que se ven
·allí engullendo una rana, y sabido es
cuánto abundan en las provincias,
orientales españolas la natrix uiperi-,
na y la torcuaia, y cuál es su género
de alimentación.

La figura 55" con lobo y águila, pro-
cede de las franjas de ventanas del
cuarto de la ejecución en el grandioso.
monasterio de Saujuande los Reyes,
en Toledo.

De estas distintas esculturas de los
siglos XI, XII, XIII Y XV sólo puede
-considerarse, en todo caso, concarac-:
ter emblemático la copiada en la figu-
ra 49, por la actitud en que se éncuep.-·
tra. el, águila con las alas desplegadas
y su acento heráldico; las demás son I

de carácter naturalista y revelan en el
imaginero espíritu observador ..

La figura 47" de un capitel de la
puerta del claustro de la Catedral de
Salamanca, es un capricho decorativo
inspirado á medias en luchas reales y
modificado luego en la fantasía de sus,
autores. . ' .

El análisis de ,las representaciones'
de luchas, 10mismo que el de las plan-:

'tas, monstruos y animales, muestra
que el sentimiento de la naturaleza ha,
imperado en los diferentes períodos
del románico y del ogival, encontrán-
dose por todas partes en España es-.
culturas que le revelan lado por lado
de las que son puramente ornamenta-.
les y de las que han de calificarse de
simbólicas. No ofrece duda alguna la
existencia de las últimas, pero no "pue-
den asimilarse á ellas otras muchas
que las acompañan.

La relación de los relieves con las
miniaturas de los códices se presenta
al entendimiento sin esfuerzo alguno';
unos y otras son reflejo de los gustos,
artísticos de la Edad Media y expre-
sión á la vez de la ciencia adquirida
en cada siglo. Mas al lado de las ana-
logías saltan á la vista las diferencias
que habían de producir necesariamen-
te las opuestas cualidades de los auto-
res, ya que se deben , en general, las
esculturas á obreros menos instruídos
y más prácticos para su oficio , y las,
miniaturas á monjes más eruditos y
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de mano menos segura en el dibujo.
Se ha sostenido por eminentes ar-

queólogos la doctrina de ser los relie-
ves traducción más ó menos fiel en la
piedra de las imágenes coloreadas de
los pergaminos. Viollet-Ie-Duc afirma
que los monjes de Clunz' trasladaron á
los capiteles de sus monasterios las
formas de los códices griegos de los
siglos VIII al X, y nuestro sabio como
patriota D. Pedro Madrazo pensó ante
los ríg-idos evangelistas éeHirache que
los escultores españoles siguieron co-
piando durante largo tiempo los arcai-
cos dibujos, y tardaron más en tomar
por modelo á la naturaleza que los de'
otros países.

La colección de códices de El Esco-'
rial, preciosa aunque no muy extensa,
permite ya cotejar los de diversas épo-
cas y compararlos luego con los nume-
rosos relieves de los monumentos. Son
varios los que contienen imágenes de
animales, pero nosotros examinare-
mos de preferencia dos españoles: el
Vzgilano o Albeldense y el Emilz'a-
nense de San Millán , tanto por él ca-
rácter de las figuras como por la fecha
de su escritura. Ambos tienen un inte-
rés' para nuestro objeto que no ofrecen
ya ni' el Aureo, ni el Breviario de Amor,
ni las Cantigas del Rey Sabio, ni los
del Apocalipsis, ni el de Himnos. He-
mos calcadouna por' una las represen-
taciones animales de todos ellos, gra-
cias á la amabilidad y deferencia con
que los pusieran á nuestra disposición
los Padres Agustinos, y tenemos á la
vista los dibujos obtenidos.

Hojeando los amarillentos folios del
Vigilano pasa ante los ojos un mundo
entero de monstruos y animales extra-
ñ0S. Aislados de la sociedad de su
tiempo en un solitario cerrete de la
Rioja, se consagraban los monjes á di-
bujar sobre los pergaminos muchos de
los seres que les eran familiares, y bas-
tantes de los evocados en su fantasía
por descripciones falsas ó exageradas.
Varios tienen al lado sus nombres,
comprensibles unos para nosotros y
difíciles de entender los más, Ciñendo
las páginas hállanse represen tadas dos
serpientes, dos bichas con cuerpo de
lamprea, calificadas de rimile marina,
y otras tantas imágenes de dragones,
basiliscos y dspides, Separando las
dos cólumnas de escritura se ven seres

de forma y nombre extraño como las
surec, la geride marina y la serena,'
figuras caprichosas con el conocido
nombre de cocodrilo , y animales rea.
listas calificados de Hagan? y Lenda?
Repartidos por diferentes planas hay
ciervos, cabras, felinos, perros, lie-:
bres, aves de diferentes tipos, y peces,'
cual si el autor se hubiera propuesto
añadir láminas zoológicas á los inte-
resantes tratados canónicos, de astro-
nomía y aritmética que forman su obra.
- Analizando los caracteres y el dibujo
de las 'numerosas ilustraciones se ob--
servan profundos csntrasn-s entre unas;
y otras imágenes. Los dragones, riml.'
les y gerides marinas ,'·basiliscos, as-:
pides y cocodrilos, tienen contornos'
caprichosos que no corresponden á ser¡
alguno; en tanto que las 'liebres, 'pe-:
rros, ciervos y felinos se' aproximan
mucho más, aunque en' diversos' grao:
dos, á las líneas reales. A continuacíon:
de éste puede también colocarse.' el
Emilz'anense y en él se ven unvenado
de peor mano que los anteriores. un':
gallo aún más tosco y varias lampreas
ó anguilas colocadas en espacios azu-:
les, en unión de otros peces de cabeza:
abultada y caracteres que recuerdan
los de los llamados peces cofres. "

Compruébase,' por 10 tanto, en los
códices, lo mismo que se ha compro-

I bado en los relieves: la coexistencia de'
influencias que pudieran llamarse 'Me-
rdticas y de inspiraciones naturalis-
tas, No sólo en un mismo siglo sino
por idéntico artista se dibujaban seres
con arreglo á las convenciones adrní-
tidas, ó datos recibidos de otros, y se-:
res observados que procuraba repro-
ducir con tanta fidelidad cuanto 10 per-'
mitía su práctica en el manejo de la
pluma é instrumentos de trabajo. Los'
de mayores condiciones naturales per-
feccionaban antes sus obras y los me-
nos hábiles las seguían haciendo ama-
neradas, .

Comparando ahora con el Vigüano;
por ejemplo, relieves que le son unos'
anteriores y otros posteriores en un
siglo, se verá que forman con sus imá-
genes dos series paralelas, sin que sea
posible afirma!" la causalidad artística
de los unos respecto de los otros. Los
gallos de aquel manuscrito y del Emi-
lianense son muy semejantes en el ca-
rácter general de sus, líneas al de la:
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figura 24 de Santa María del Naranco;
los' cisnes y gansos de ésta, San Mi-
guel de Escalada y de San Pedro de la
Nave, están mejor trazados que los de
varios manuscritos y 10 mismo ocurre
con los ouadrúpedos de las figuras 30,
34" 38 Y 39. No es posible admitir, por
10 tanto, como verdad inconcusa, que
las ilustraciones de los códices espa-
fioles hayan servido de modelo para
los relieves animales, porque aparecen
éstos con mejores líneas en monumen-
tos que les precedieron. El venado re-
conocible, pero muy imperfecto) de un
margen del Emilianense, tuvo también
que andar mucho camino para trans-
formarse en los bellos ciervos enreda-
dos entre ramas (figura 40),' de un ca-
pitel de Silos, y no representaba cier-
tamente un gran progreso respecto de
los seres. anteriores de las basílicas as-
tures y.1eonesas.

Los dragones, los basiliscos y los ás-
pides de los, códices, y no sólo los de
éstos si que también las avesfantásti-
cas y figuras extrañas de arquetas de
marfil, cruces arcaicas y objetos diver-
sos, se esculpen en cambiouna y mil
veces con sus principales rasgos en
les miembros arquitectónicos de los
.edificios construí dos desde el siglo XI
al XIII, -y llegan algunos hasta los me-
jores momentos del ojival, revelándose
así como creaciones genéricas y no
como producto de inspiraciones indi-
viduales llenas de misteriosa poesía.
Fácil es comprobar 10 que decimos en
Tarragona, donde se destacan sobre
un aba ca dragones devorando las pier-
nas de un hombre; en San Pedro el
Viejo, que los presenta en la figura 53,
en Aguilar de Campóo, en Silos ó en
el mismo claustro del monasterio de
las Santas Cruces, con sus capiteles
poblados de bichas que son á la vez
águilas, pelícanos, serpientes y perso-
najes coronados, expresión plástica,
quizá, de una crítica cuya significa-
ción 'no se nos alcanza.

Los análisis comparativos de unos
dos mil dibujos tomados de capiteles,
repisas y franjas dé los monumentos
medioevales espafioles, copiados de
marfiles ó reproducidos de códices, nos
han dado siempre el mismo resultado.
Lo monstruoso se repite una y cien
veces con la modificación, á 10 más, de
algunas de sus líneas;' aves con cabeza

1-

de persona y cola de reptil, se ven en
una arqueta del siglo IX procedente
de San Isidoro de León, guardada en
el museo arqueológico de Madrid; ros-
tros humanos con uno ó dos cuerpos
de cuadrúpedo aparecen en los folios
del Vigilano ; numerosos relieves de
aquel ó este carácter se extienden lue,
go por Santo Domingo de Silos, Agui-
lar de Campeo, San redro el Viejo,
monasterios catalanes, claustro de Tá
rragona y cien edificios más de las dis-
tintas comarcas. Las imágenes de plan-
tas y animales reales solo se multipli-
can, en oposición á las anteriores, si
los seres vivos, piñas, vides, palomas,
cisnes, gallina;;;, rumiantes y osos se
presentan también comunmente ante
la vista del obser vador , Aquellas son'
las creaciones de ese arte hierático ó
shnbólico de que tanto se habla, hijo de
las formas dibujadas en los bestiarios,'
que se consideraba único imperante en'
el primer período románico. Las se-
gundas constituyen la manifestación
esculpida del sentimiento de la natura-
leza que no ha desaparecido un solo
momento del alma de los artistas en
las diferentes épocas de la historia.

ENRIQUESERRANOFATIGATI.

CLAUSTRO DEL MONASTERIO
DE

SAN JUAN DE LA PEÑA·
(PROVINCIA DE HUESCA)

lERCANOá Jaca, perdido entre pe-
ñ~scales y pinares) dificultado
su acceso por áspera cuesta, se

-_"l levanta este monasterio, verda-
dera Covadonga aragonesa, que atrae
al artista con sus bellezas y despierta
con antiguas tradiciones la fantasía del
soñador.

Tiene por vecinos un pueblo de glo-
riosos recuerdos, Atares, y los restos
poéticos de otro monumento románi-
co, Santa Cruz de las sor ores, mora-
da de religiosas benedictinas desde el
siglo X hasta el año de 1552 en que se
trasladaron á la próxima ciudad.

Dos torres puntiagudas unidas á una



Fototópia de Hauser y Menet.-IJfrld-nd

CLAUSTRO DEL MONASTERIO DE SAN JUAN DE LA PEÑA

(PROVINCIA DE HUESCA.)
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amplia y fría fábrica, cuentan al via-
jero que ha llegado al término de su
expedición, y se encuentra ante los
edificios que se construyeron de 1675
á 1714 para poner á la comunidad á
cubierto de los repetidos incendios que
amenazaban las vidas y los objetos de
arte en su asilo anterior.

La desilusión que sus líneas produ-
cen se compensa con creces cuando se
desciende por encantadora bajada al
monasterio viejo y al claustro repre-·
sentado en la fototipia que hoy publi-
ca nuestro BOLETÍN. En el atrio reci-
ben al visitante las vetustas tumbas de
antiguos caballeros y nobles damas de
los siglos XI, XII y XIII. Tabique por
medio de estas sepulturas se encuen
tra el Panteón Real lleno de jaspes y
de doradas figuras que se trabajaron
por los años de Carlos IlI.

El claustro, del siglo XI, es bellísimo
con sus bien trazados arcos y borrosos
capiteles. Dibújanse todavía claros en
algunos pasajes del Evangelio, y pre-
sentan otros informes pedazos de pie-
dra en los que ha quedado poco de los
ricos relieves cluniacenses. Dos de sus
galerías remontan á l~ época de su
construcción: las otras dos no dicen
nada á la fantasía. Tiene por origina.
lísima techumbre la peña que da nom-
bre al monasterio.

En este monumento se asocian hasta
en los recintos más vetustos las emo-
ciones estéticas á los desencantos, cual
si estuviera dispuesto para estimular
en el más alto grado con influencias
inarmónicas la sensibilidad del artista,
pero el conjunto es grandioso y des-
pierta con vigor el recuerdo de las le-
yendas que á él se refieren.

La fototipia que publicamos está too
mada de una excelente fotografía hecha
por el arquitecto de Zaragoza señor
Magdalena, que es un aragonés aman-
te de su país y un erudito que siente la
belleza.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Hemos recibido la Revista de Me-

norca} importante publicación de His-
toda, Literatura, Ciencias y Artes que
sale á luz en Mahón, dirigida por el
distinguido scritor D. Gabriel Lla-
brés, La Retnsta de Menorca, que ha
entrado en su segunda época, se publi-
ca trimestralmente y presta la mayor
atención á cuantos asuntos son de
algún interés para conocer 'el pasado
ó el presente de aquella isla, preciada
porción de tierra española.

Como muestra de las materias que
abarca la Revista, insertamos á conti-
nuacion el sumario de los dos últimos
números,

NÚIllero 5.

1. Menorca en las Crónicas de la Edad Me-
dia: La conquista de Menorca por Al-
fonso 1Il. .

a) Según la Crónica de Jaime 1,Itexto
catalán.

b) Idern íd. según Muntaner, texto cata-
lán y castellano. .

e) Idern íd. id , contada por CarbonelI,
texto catalán.

n. Mortalidad comparada de los siglos XVII
v XIX en Mahón, por D. Enrique Fajarnés.

Ill. El olmo y el marrano. Apólogo, por don
Angel Ruiz Pablo.

/ IV Ruina y a bandono de Mahón en 1546,
documento por D. E. Faiarnés.

V. Sobre el-Museo Municipal de Mahón, por
G. Llabrés.

VI. Documentos curiosos:
a) Contrato de aprendiz aje de 1765.
b) Tres autorizaciones eclesiásticas para

cortejar, de 1732,37 Y 59·
e) Plagas de roedores en Menorca, 1584.

VII. La dinastía de impresores más antigua
de Europa: los Guasp , 1579 á 1897, Palo
rna , por D. Gabriel Llabrés.

VIII. Los títulos nobiliarios que radican en
Menorca, según Bover.

IX. La prensa periódica menorquina que
posee la Biblioteca pública de Mahón, por
D. M. Roura.

X. La ganadería en J:¡ provincia de Baleares
en 189J, por S.

XI. Diari de Mahó, memorias de D. Juan
Roca, anys 1777 y 78 (pliegos 5 y 6).

NÚIllero 6.

(Dedicado á honrar la memoria del ilustre menor-
quín D. José María Quadrado.)

L En la muerte de Qu adrado , por D. Miguel
Costa y Llobera , Presbítero. .

Il. Qjradrado , por" D. Miguel S. Oliver.
III. A la memoria del insigne escritor me-

norquín D. José María Quadrado, en el
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aniversario de su muerte, por Doña A.
Marcelina Vinent de Carreras.

IV. Q!Jadrado juzgado por Mañé y Flaqu.er.
V. En el primer aniversario de la muerte del

insigne escritor ciudadelano D. José María
Quadrado, soneto, por D. B. Pábregues.

VI. Quadrado juzgaJo por el Dr. Rodolfo
Beer.

.VII. ***, por D. Angel Ruiz y Pablo.
V]JJ. La retina histórica de Q!Jadrado, por

D. Francisco Camps y Mercada\.
IX. A la mort d'en Q!Jadrado·, poesía, por

D. Mariano Aguiló.
X. Un monuménto á Quadrado, por D. Cos-

me Parpal y Marqués.
XL Qx.¡adrado, rasgos de su fisonomía moral,

por ***.
XII. In mernoriam, por. el Ilmo. Sr. D'. Sal-

vador Castellote, Obispo de Menorca.
XlII. La noche de Na vidad, balada bretona,

por D. José María Quadtado.

la Sociedad de Excursiones en accíún,
El domingo 27 de Febrero se verifi-

có, según estaba anunciada, la excur-
sión á Illescas. Asistieron á ella los
socíosBres. Cabrerizo, Estremera,
Foronda, García de Quevedo y Conce-
llón, Berrera, Lampérez, Luxan (don
Manuel) é hijo, Mediavilla, Navarro
(D, Felipe B.), Pérez Oliva, Conde de
Palentinos, Poleró, Serrano Fatigati,
Marqués de Sornió, Traumann y Ve-
lasco, todos los cuales regresaron muy
satisfechos de las atenciones que para
con ellos tuvieron los Sres. Cura pá-
rroco, D. Daniel Berjano, Registrador
de la Propiedad y D. Enrique Aguile-
ra, Juez de primera instancia, quienes
les acompañaron durante todo el día
en la visita á la villa y sus monu-
mentas.

Muy en breve publicará el BOLETíN
una extensa crónica de la excursión.

SECCIÚN OFICIAL

LA SOOlEDAD DE EXCURSIONES EN MARZO

LA SOCIEDADESPAÑOLADE EXCURSIONESce-
lebrará el domingo, 13 del actual, la entrada
en el sexto año de su existencia visitando la
notable Capilla del Obispo, recientemente res-
taurada' y otros característicos edificios del
antiguo Madrid. A continuación se celebrará
un almuerzo en un restaurant de esta capital.

Lugar de reunión: Ateneo de Madrid (calle
del Prado.)

Hora: Nueve y media de la mañana.
Cuota: Ocho pesetas.

. Adhesiones: A casa del Sr. Secretario de la
Comisión ejeautiva de. la Sociedad, calle de
Hernán Cortés, núm. 3, hasta las cinco de
la tarde del sábado, 12 .

Madrid, l." de Marzo de 1898.

xX x

LA SOGIEDAD DE EXOURSIONES EN ABRIL (1)

LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE EXCURSIONES
realizará una por CASTillA LA VIEJA, visitan-
do VALLADOLID,PALENCIA, CARRIóN DE lO.S
CONDESy puntos intermedios que permita la
marcha de los trenes, en los días 9 al 14 de
Abril, con arreglo á las condiciones si-
guientes:

Salida de Madrid (estación del Norte), sá-
bado, 9, á las 8 de la noche .
• Llegada á Valladolid, domingo, 1'0, á las
~h, 36' de la madrugada. . -

Salida de Valladolid, lunes, t t , á las 7 de
la tarde.

Llegada á Palencia, á las 9 de la noche,
Salida de Palencia, martes, 12, á las '3 de

la tarde.
Llegada á Carrión, á las 9 de la noche.
Salida de Carrión, miércoles, 13, á las 2 de

la tarde.
Llegada á Madrid, jueves, 14, á las 6 de

la mañana.
Monumentos que se visitarán,-En VALLADO-

LID, San Pablo, San Gregorio, Museo de
Santa Cruz, la Antigua, Universidad, Cate-
dral, San Benito, San Martín y otros. -- En
PALENCIA,la Catedral, con su rica colección
de tapices, San Miguel, San Pablo, Santa
Clara, San Lázaro y otros.-En CARRIÓN, el
famoso monasterio de San Zoilo y varios
templos.

Cuota. - Ciento cinco pesetas, en que se
comprende el viaje en segunda clase, ali-
mentación y estancia en los mejores hoteles,
y gratificaciones.

Para las adhesiones, dirigirse, hasta el jue-
ves, 7 de Abril, inclusive, acompañando la
cuota, al Sr. D. José Lázaro Galdiano , Cues-
ta de Santo Domingo, núm. 16. Es indispen-
sable la adhesión dentro del término antes
fijado, por ser preciso conocer con anticipa-
ción el número de los excursionistas. Los se-
ñores Socios adheridos deberán hallarse en
la estación quince minutos antes de la salida
del tren. .

Madrid, l." de Marzo de 1898.

(1) Se inserta anticlpadamente este anuncio para
que nuestros compañeros de Madrid y provincias
puedan conocer con tiempo las condiciones de la ex-
cursíón por Castilla la Vieja, que promete ser de las
más ínteresantea.


